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JUEVES 26 DE MAYO DE I8r8 

i:ONOl€!ONKS 
El pago será siempre luielautado }' en metálico ó en letras t!< 

fácil cobro.—Oorreapon.sales en París, A. Lorette rué Oaumartin 
61; y J . Jones, Faabourg-Montiuartre, 31. 

SE RA RECIBIDO UN EXTENSO SUR-

tido eii sombreros de señora > 
«íflíc > /s de niños para la presente 
"8sla. ioD, de las principales casas 
de París. 

Calle de Palas, 2j entresuele. 
(Casa de Telégrafos). 

Wlf HilüE OH GESTO... 
El acto indijíno de sustituir en . 

sus barcos la bandera, para en- | 
trar por sórpt'&sa en Guantánamo, 
ai'orliM'ol cSljle ;.cs el único de 
es la el e realizado por los van- | 
kis? ' i 

Lo ponemos en «luda. Y la fun 
•laníos en la multitud de telegi'a- ; 
mas circu.lados antes de que lie- ¡ 
gara á Santiago de Cuba la escua-^ 
dra ñc\ general (kn-vera, relativos 
á movnnienlos de i>uques espauo 

.les, (|ue ora aparecían en el golfo 
de Méjico, hacia las cosías de las 
repúblicas sub-americanas, orase 
deslizaban hacia los Estados Uni
dos o pasi^bau á la altura de las 
pequeñas anViUas con rnoibo des
conocido. I 

¿Qu« buíjues eran esos que apa 1 
rerían á la vez en.punios distintos 
y nmy distantes entre sí? ¿Eran i 
realmente españoles ó era que- la | 
i^arina americana realizaba ya la 
estratagema de adoptar la bande 
ra del enemigo para ejercer el es
pionaje ó preparar sobre seguro i 
ufla eml)os ada? ¡ 

Seguramente no eran españoles | 
los barcos; por desgracia DO tena i 
mos en el mar de las Antillas nú- ¡ 
mero íah ¿raude que nos perraila i 
foi-mai" escuadi'as de ocho ó nweh 
•̂e unidades,' como las que señala

ban Jos semáforos; pero, segura-
meóle también, la bandera espa
ñola es «oblado eonoeida para no 
confundirl'i t-on olra alguna, y no 
lá cdnfulálirian tos qtie señalaban 
su pĵ so por el mar. •**• 

Lóls'í'anallest'bl ídndadan©s de 
los Estados Unidos habían ideado 
elplan de sorprender nuestra es
coja Ira y al efecto enseñaban la 
bandera para destruir todo asomo 
derecelOv 
i.Y «n parte pensaban bien, aun

que obraban remalíftlameBle mal; 
lo& hidalgos españoles no podían 
creer que el honor,es palabra hue
ca entré loSikttiericflmosuy D* po
dían admitir la sospecha de'qae 
aquella bandei% que había sido 

. desgar'raíía y escarnecida muchas 
veces por los yankées eo las ca
lles 4Q .Nu^va York y Washing
ton, la pusieran en sus barcos pa
ra eludir el peligro y tagegurar la 
traioiÓD. , 

Ahora ya hay que creísrlo: Lps 
yankis harán lodo^ lo que puedan 
•̂t>SFa D« atacar defrenie y en ese 
plál»̂  que se han^razado no relfo-
Cederán attCe úada. • ., 

Et^hécho de haber liMt \f btin-
derá española ]̂ ai*á eatráf en 
.npestra casa^d^ la me|iaa del ni
vel moral de esiajrepuWcá; que 
lwi3lítel présenle parecí^ civiiiza,-
da y rebulla ahora al î ivel de la 
Nigricia. 

Pero no haya temor de que la 

Hvergiience el hecho. Si para rea 
üzar s s plar.es necesita repetirlo 
lo i 'epeiirá sin s ' -nrojo. 

Quien hace un ces to . . . 

TIJERETAZOS 
Los yankis se desmedran. 
P.iiticul.Hi'miMite los que han hei:!io el 

viaje á Santo Tomás están desconoci
dos. 

Claro, uo lian comido en el viaj« más 
que dos fíaliatíis y un trozo de tocino y 
los mata ia ostenaación; 

Y es" que no han lipcho ni.'is que di;-
Í!<r In piara. 

Kn llegando á Cuba veremos. 

En Washington aontiniia el lio. 
.\lrtc Kinley, MiUs, Merrit y el ayu

dante genera uo se pueden poner de 
acuerdo i-esp'n.ío á las problemas su
premos de la Kuerr»». 

Se comprende. 
Ix) que se nf-cesita es poiierse á 

tiro. 
Mas como uo guste la carne de morro 

á esos señores, no vamos á pasar de las 
palabras á los hechos. 

ÍMíB taat» los pobrecitoM reconcen» 
triMÉM de Cuba esperando á los Jiuma-
nitarioM sobrinos del tío Sam. 

¿Quién preguntaba pc¿ la si^nifioa-
ciüu de la prensa amarilla de los E***-
dfw U-DÍdoa? 

íta¿e unos dhü pulpicainGs Tin artl» 
culo de un periódico extranjero relati
vo á eaa prensa. '^-^ 

Hoy pablicainos otro que "tabla mu
cho cl'3l «World» y del «Journal.» 

¡Siñoics qué periódicos! 
Si vieran la luz #D un país civilizado 

¡vayafiíin qontingente quedarían al pre
dio aiobas redacciones! 

Leemot: - . 
%Ha salido con rumbo & Santiago de Cu^a 

la «scuadra voltute. 
También ha salido pt'ecipitadament* la es-

cuadia de Sampsan. 
\ La primei'a^llegari el domingo á sa dts-

tin«, 
I tía otra debi¿ lUgar ayer.» 

Efectivamente, no ha llegado nin-
« n n a . ^ • . 

Esa «s la informselón americana, es 
decir J ^ la prensa amarillt». 

Le pagan las noticias y las pone tu-
Raflando al lector. 

¡Son más honru^oteg esos yaukis! 

De los pocos hechos de armas que li
bró su ejército, cuéntase como el más 
victorioso y soñUadocl que tuvo lu^íar 
en .Montijü cuando marchaba camino 
de rortugal. 

Tonicüdo el ijéicito portugués sitia-
Ma la plaza de Albuquei-4jtte, sa jefe fué ¡ 
sabedor de lüs movimientos de las tro
pas que m.irchiiban sobre ísl, y no crc-
yénduse cüu fuerzas bastantes para allí 
liaocrle frente, le\-aató el sitio y se si
tuó entre Moiitijo y'Lobon, y -en posi
ciones ventajosas, t iÓt9^qiie el barón 
de Molingen, destacado con 8000 infan
tes y SOXl giuetcs del grueso de las tro
pas 44Torrecusa, no se atrevió ¿ em» 
penar comfeat*, pues además llevaba la 
desventjjade contar con luenos comba
tientes que el portugués; sin embargo, 
frente a! enemigo ordenó sus huestes y 
se dedicó á cai\ontí5irlo, provocándole 
con ello á que bajara á la llanura para 
empeñar combate, como al fin lo hizo, 
muy animoso y creído en la victoria, 
por ser más nuníeroso que el contra
rio. 

Dispuestos en formación análoga am
bos ejercitas, avanzó el ala derecha de 

' ^ s nuestros, y con sus picas arrolló y 
desorganiza,por completóla cabayeria 
enemiga; poco despttls tomaba también 

i parteen la pel«a eljesto df t | linea; y 
i en tan critico momento, obedeciendo al 

plan de Molinguen extendiéronse las 
a!aa cspai\olas, y sin que de ello se 
apercibieran 1̂ 3 portugueses hasta que 
notaron sus obnsecuencias, las dos ata
caron por ílflpaco y reaguardia á las ex
tremas eneriíigas, consiguiendo arro
llarlas y ire»»c.iremecdOhpánicoá todo^ 
el ejército lusitano, con lo que lográ
ronlas armas cspafloLw completa y se
ñalada victoria. 

Las pérdidas de los portugueses as
cendieron á 2500 combatientes, entre 
los que se contaron nauchoa persona
jes. 

Las de lo« nuestros se elevaron á 4Í3 
muertos,y 4(^ heridos. 

Maese Rodlte«V' 

(Prohibida la rept4ducción.) 

^Hí ., -1 
^W^' 

EL ÜOilSO i N E S T O 

. plioníiiios 
jpmpnjada p«r Ig, pérñda y viltána 

uotfíuota de la marinl de gjierra yanki 
ba.llegádo jabora de las represalias, la 
boira ei^^que Bspafia luga | ^ completo 
nsQ,«^ sus dereohjM, w perjuicio de los 
¡lllereses norte-aitierioanos. 

Nuestra Historia y^ l honor de que 
nunca se vieron despojados los iolda-
^ s y i^afÍnoj|españoles, no nos permi
ten descender al lugar que hoy ocupan 
los 7^kis;.l>t^t>pmo á éstos podamos 
darles sa merocido sin qoe s* empeñe 
en lo m&s taísima ia dignidad de Espa
ña^ det)enaqaobrar sin consideraciones 
y tal come nuestros derechos nos per
miten. 

.. .Los QOrt«*am«fricanos, arrcgando gra-
;|íkdaai^)iéndiarlas sobre nuestra esoaa-
.^k-« ^ Filipiaas y sobre la plaea de Ca* 

tiempos de ningún género y "eémoda- I yité^iíioiendo presa;» prohibidas por la 
4nente, s*ji^rocl»«ió Estado libre ^ i l f c - | | í ^ ; boiífftardeando ptsÚ^c^nes sin avi-

6L0BI9S RflSlOllfiLES 
Btalla de Montijo. '•'*' 
26 de Mayo de 1644. 

Cuatro nílo&iban t reacurr i^s desde 
que Portugal, empujado por los desa
ciertos y soberbias del . funesto conde-
duque de Olivaref», habla dado el grito 
de independencia. 

Las guerras que en Italia, Flandes y 
Gataiufi#%OA(enia España,- privárojala 
¿Dr4|p|e%aatro añob de m a n ^ r tr.opíi3^. 
á Pc^rtagal, por lo queéfte, tía «opt|'|i. 

^eémoda 

4ependi^|Eíj j p m ^ a n d o por j|obf rano 
,* I). Juan d« Bra/^anza. •' 
• En la pidlaavera de 1644 púdose á¿&-

\ ponejr,4e algunas fuerzas, y dando d 
mando de ellas al marqués de Torreca-
sa, invadió este territorio rebelde, y 
aunque obtuvo algunas yictorias,, do t ^ 
do á los escasea elemeptos de qne dis
ponía, no ae¡ mostró activo, y si más 
partidario de.piaptenerse ¿ la defensi
va que á meterse en aventuras. 

' Sal m oonecder el jifázo 'p ie I» Huma-
!%tdad y los oonvenios MUernacIonales 
tímiful' eátaBlecidos, f enarbolaodo en 

. slw barcos pabellón ^Iso, bánse eolo 
i6%ao fuera de las leyes. 

" í l c l ^ ty Mbunal que les juzgue y sen
tencie^' pero, tampoco en realidad hace 
f a l l i ' p i i r a^é tengan su castigo, 

E^goliefno espafiol, perjodloando los 
intesesesde sus goberQi^os y marchan
do contra la corriente áfi la opinión pú

blica bise , negado á dar [patentes de 
carso; ó se I, ha renunciado á u-io de los 
medios legales de que dispone, el más 
valioso sin duda alguna, para hacer la 
guerra al aomcroio iioite-amerícano, 
obedecicndu á sus impulsos do evitar 
cuanto sea posible los perjuicios que á 
las transaociones internacionales origi
na el conliioto actual. 

¿Cuál ha sido la conducta de los yan
kis ante proceder tan caballeresco y 
humanitario? 

Todos lo sabbinos: la más ioieua, ba
ja é inhumana que puede concebirse. 
Como prueba de lo agradecidos que es
taban de los nobles propósitos de Espa
ña, la hMi combatido con proyectiles in
cendiarios, la han hecho presas antes 
de la declaración de la guerra; la han 
cañoneado las poblaciones sin precoder 
el natural aviso, y, para colmo do baje
zas, han pretendido sorprender un 
puerto español por medio del engaño, 
de un engaño sólo usado por los piratas 
y contra el cual se alza el honor y la 
dignidad de los puebles. 

¿Qué conducta debe observar el go
bierno español, en vista de tan rastrero 
proceder? 

La de las represalias; no la 4|ue el 
hq||¡{' DOS veda, sino la que el derecho 
n<n(wnoede pener en práctica sin desdo
ro para nuestro buen nombre. 

No han sabido apreciar las ventajas 
y los beneficios que con la renuncia al 
corso disfrutaban, pues conceda nuestro 
gobierno cuantas patentes se le pidan; 
armen las compañías navieras el nú
mero de bft eos que les sea posible, y 
vayan todos á los mares que cruzan na
vios yankis. 

Nosotros I o necesitábamos justifica
ción para el uso del corso; pera si asi 
no ocurriera, en los vandálices hechos 
dfi la marina norte-americana la ten-
iifiamos. 

Prestigiosos estadistas europeos, sin 
rodeos de ninguna clase, han dicho que 
susaespeclivas nauicnes, hollándoso en 
nuestro caso, ya habrían armado en 
corso sus barcos morcantes, prueba 
irrefutable de que España no infringirá 
ley alguna si tal hace 

Estorbando su comercio, es oOmo más 
daño puede hacerse á los Estados Uni
dos; pues estorbémosle; destruyámosle 
cuanto sea posible, y entonces reremes 
á ese pueblo de degenerados retorcerse 
do dolor, porque se le hahei idosuór 
gano más delicado é importante. 

Sí con el comercio yanki padccü el 
inglés, culpa muy grande tiene au 
gobierno de lo que hoy ocurre; y si el 
daño se liace extensivo á todo el de Eu
ropa, no podrá ésta tampoco quejarse, 
pues en sus manos estuvo el remedio y 
no Ib aplicó. 

Sin salimos de las luyes, podemos 
usar ol corso, qne es una de las armas 
que tenemos derecho á esgrimir. Si su 
uso4>erjudioa A este ó al otro vecino, 
téngase en cuenta que apcsar de tenor 
toda la 1í%zón por nuestra parte, nos 
han abandonado por completo á nues
tras propias fuerzas, y téngase en cuen
ta, también, que por ser el encmi/o 

[.grande y poderoso, se le ha permitida 
que noe atropel|e, y que para que vol. 
vÉra & la rasón, ni ana sola potencia 
se ha laoiestado en hacerle advertencias 
aceroa del extraviado camino que em 
prendió. 

La conducta de los yankis apaga to
da idea.basada en sentimientes genero
sos; por lo tanto, haga nuestra gobierno 
uso de su derecho y eonceda patentes de 
corso. 

No se quería echar mano de ese de-
reeho; pero como los yankis lo quieren, 
úsese de él. 

La prensa jcamarilla» 

II 
Hará treinta y tantos unos Hcgó á 

Nueva York un tal José Pulítzcr, pola
co de nación, judío de origen, joví n, sin 
instrucción alguna y sin un céntimo. 
Fué soldado de caballería en la guerra 
de soodsión y después mozo de calé, co- , 
chero de punto, abogado y periodista, 
director del «Post Dispatch,» acredita
do periódico de Sae.Luis; un día su pe
riódico ultrajó «"^emente á cierto co
ronel Slaybaok^8t«**pi'e9entó á pedir 
una reparación y fué muerto en la mis« 
ma redacción del periódico. Puützer tu
vo que marcharse & Nueva York. Allí 
compró el «World», diario de poca ti
rada, y discurrió los medios de hacer 
un gran periódico, empezando por pu
blicar retratos de comerciantes, i i^us-
tríales y políticos de segunda fila, quie
nes pagaban, naturalmente, en anun
cios ó por otros medios. Luego se dedi
có á publicar retratos de las más bollat,., 
señoritas de Nueva York y de Brooklyft?* 
sin permiso de las familias^ por supues
to. Hizo una suscripción popular para 
construir el pedestal de la estatua de la 
Libertad iluminando al mundo, y al 
mismo tiempo se erigió en representan
te de la justicia populachera. 

Una redaotora del «World*, Nelly 
Bly, se fingió loca y permaneció algún 
tiempo en un mauioomio, del cual salin 
contando atrocidades y horrores que 
suponía cometidos con los pobres alie
nados. Heoba una información csornpu< 
losa, resultaron falsas tales acusacio
nes; pero ya no importaba, la tirada 
había subido. Desde entonces los repot" 
tes del «World» se dedicaron á una fae* 
na policiaca; y gracias á ellos han sido 
presos y castigados muchos infelices de 
culpabilidad muy dudosa; uno de ellos 
fué electrocutado] ¿s decir, ejecutado 
en el sillón eléctrico. Pero el «World» 
tiraba 400.000 ejemplares. Entonces ya 
Pulitzer era millonario, pero se había 
quedado ciege. 

En esto llegó & Nueva York un jo-
yen millenario ealiforniano, Wiliam K. 
Uearstc, con el propósito de matar al 
'World». Como los procedimientos de 
éste eran juzgados con severidad por 
los demás periódicos y por <;1 público 
sensato, Hearst fué bien recibido; ad
quirió el «Joaraal», que el hermano de 
Pulitzer había creado para hacer la 
ojmpetenola al «World», y con estupor 
general y gracias á sus n ilíones, co
rrompiendo ó sobornando á los redac
tores del «World», pude en breve tiem
po alcanzar para el «Journal» una ti
rada de 600.000 ejemplares, sin que el 
«World» perdiese nada; pero perjudi
cando notablemente á la prensa honra-
da y seria. 

El director del «Journal», Ilcarst, es 
un personaje enigmático é incalificable. 
Caal<|uier cosa parece menos millonario 
y director del primer periédico de los 

os Unidos. Sus acompañantes y 

OH. BOPHEX. 

a''tl|fgos son gente sin educación ni ins
trucción alguna: atletas, boxeadores, 
politiquillos de mala muerte y gentuza 
tabernaria. 

y La corapetenoia entre el «World» y el 
«JewuaU.dió origen á las célebres con
sultas que por.oualquier^motivodirigian 
ambos periódicos por telégrafo y con la 
respueeta pagada á los personajes más 
eminentes de Europa', á Gladstonu, i-
Bismarck, al principe de Gales y hasta 
á algunos soberanos. Al principio, es
tos personajes cayeron en el lazo y de 
aquí un inmenso reclamo para el pertó. 
dico que publicaba las contestaciónea 
en letras gordas. Despt^is, ya íiadio 
contentaba A tale* eon^nl<>K8; pero loa 
periódicos amarilloe, 4 Pf|f>r A* t**®»» 


